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128 d.C.

La Villa Junio, 8 millas al noroeste de Roma

Fue una fuerte brisa la que barrió el mar Tirreno, una brisa que fue un respiro de los dioses, de Poseidón mientras gritaba airadamente a la tierra que no podía dominar.  Esta temporada de verano había sido inusualmente cálida y la brisa del mar reflejaba ese calor no natural.  Los lugareños dijeron que era porque Hades había dejado las puertas del infierno abiertas y lo que estaban experimentando eran los grandes eructos del fuego infernal, pero Teodosia no hizo caso a los dramas nativos, como lo hacía normalmente. Además, no tenía tiempo para esas cosas. Hoy en día, ella tenía poco tiempo para otra cosa que no fuera su propio dolor.

En la plácida mañana, Teodosia se sentó sobre una silla acolchada en el peristio, una zona ajardinada que estaba hacia la parte trasera de la villa de sus padres a las afueras de Roma. Era una villa que había estado en su familia durante generaciones, ya que su familia, los Junio, era nobleza establecida desde hace mucho tiempo entre la sociedad patricia de Roma. Junto con el respeto y la riqueza llegó el privilegio, y toda la vida de Teodosia había sido de ventaja y placer, y cuando llegó el momento de casarse, su padre, quien era muy esclavo de los deseos de su hija, y le permitió elegir a su propio marido. Escogió a un joven y elegante oficial romano de una buena familia llamado Lucio Máximo Entilio.

Lucio.

El mero nombre que entraba en su mente solía traer torrentes de lágrimas, desde que la carta del gobernador de Londinio, dirigida a su padre, había sido recibida hace seis meses.  Es mi más sincero pesar informarles que fue descubierta que la Vigésima Legión De Valeriana Victoriosa fue invadida por el Muro de Adriano. Todos dentro de la legión estaban perdidos.

Perdidos....

Ahora, Teodosia fingió estar indiferente con la mención del nombre de su marido porque sus constantes lágrimas asustaban a su hija pequeña. La hija de Lucio. Cada vez que miraba en esa pequeña cara, veía a su marido dentro en las profundidades; cabello oscuro y rizado, ojos entre verdes y café... todo era Lucio. Sobre todo, lloraba por el niño que nunca conocería a su padre y por el padre que nunca supo que tenía un hijo. En estos días, Teodosia lloró muchas lágrimas por muchas razones. 

También lloró por sí misma.

Veintitrés años de edad era muy pronto para enviudar, pero esa era la posición en la que se encontraba.  Su familia, que estaba bien conectada debido a que su padre era senador, sabía que no podría seguir siendo viuda mucho más tiempo. Ya el amigo de su padre, Próculo Tarquinio Geganio, estaba llenando la oreja de su padre con sugerencias venenosas que verían a su hijo, Marco, casado con Teodosia. A Marco no le gustaban las niñas, así que la hija pequeña de Teodosia, Lucía, tendría que ir a vivir con sus abuelos. A pesar de su hija pequeña, Marco estaba dispuesto a casarse con la hermosa Teodosia.  

Teodosia, sin embargo, no estaba dispuesto a casarse con él. Su vida, vacía de alegría y arrojada a un mar de agitación hace seis meses, amenazaba con empeorar con el hacha del matrimonio colgando sobre su cabeza. La desesperación y la tristeza eran sus compañeros constantes. Si sus padres tuvieran algo que decir al respecto, se casaría con Marco y la pequeña Lucía ya no podría vivir con su madre, pero Teodosia no dejaría que eso sucediera.

Por encima de todo, ella y Lucía permanecerían juntos.

En esta cálida mañana, Teodosia vio a Lucía jugar en el estanque en medio del peristio, sus pensamientos regresaron al día en que ella y Lucio se habían conocido. Había sucedido en la playa, donde había estado caminando junto con unas amigas, recogiendo hermosas conchas marinas. Lucio y algunas de sus compañeros habían remado a la orilla desde un buque de guerra romano que había sido anclado frente a la costa, invadiendo su recolección de conchas, pero a nadie parecía importarle en ese momento.  Teodosia y sus amigas se habían reído, disfrutando de la vida y disfrutando del sol, cuando seis soldados musculosos desembarcaron. 

Fue un momento que cambió la vida de Teodosia para siempre.

Los soldados estaban muy interesados en las mujeres a lo largo de la playa, pero las amigas de Teodosia huyeron, dejando a Teodosia parada en la playa con su delantal lleno de conchas marinas.  Al darse cuenta de que estaba sola, había intentado huir, pero las conchas habían caído a la arena, y cuando reaccionó, se dio cuenta que Lucio la estaba ayudando a recogerlas. Miró fijamente a los ojos suaves y cálidos del hombre y se perdió. 

Un breve noviazgo siguió de la manera habitual, excepto que descubrió que su amante era bastante prolífico con la prosa - Lucio le escribía poemas, en secreto, por supuesto, porque si sus compañeros en la legión se enteraban del hecho de que Lucio escribía canciones de amor y belleza, se hubieran reído de él.  ¡Pero, oh, la prosa! ¡La belleza de sus palabras! Y la última línea, en todo lo que él le escribió, siempre fue la misma:

Cum cogitationes solum de uobis. Con sueños sólo de ti.

Palabras que tenían un significado tan grande para ellos, de hecho, que Lucio las inscribió en el anillo de bodas que él le dio.  Era un anillo de la familia que había llegado a través de la madre muy rica de Lucio cuya familia había descendido de los dioses griegos siglos antes. Se dijo que la familia de Silvia era medio divina, descendía de Marte, y cuando Lucio le dio a Teodosia el anillo de su madre, él le dijo que el anillo había venido de la propia Afrodita.  El anillo, un oro muy oscuro con un rubí de color carmesí, parecía lo suficientemente viejo como para haber sido realmente forjado por los dioses.

Pero era un hermoso anillo de gran valor sentimental. Con el permiso de sus padres, Teodosia y Lucio se habían casado apenas seis semanas después y en la recepción posterior a su boda, la madre de Lucio, la elegante Lady Silvia, había tomado a Teodosia de la mano y la apartó de la muchedumbre. Aunque la mujer había sido amable y cariñosa, su atención no estaba en Teodosia - había estado en el anillo.

Como no tengo hijas, le pedí a mi hijo que te diera este anillo de mi familia, había dicho. Como lo llevas en el dedo, debo contarte la leyenda detrás de él. Ahora el anillo es parte de ti y tú eres parte de él, y debes pasarlo a tu hija, y tu hija debe pasarlo a su hija. Ha estado en mi familia durante siglos; algunos dicen que fue usado por la propia Afrodita. El anillo posee el mayor poder del amor y cuando el dueño del anillo conoce el amor verdadero, la piedra se volverá carmesí. Pero si la dueña del anillo no encuentra el verdadero amor antes de haber visto veinticinco veranos, la piedra se convertirá en brasa oscura y su dueña estará sola por toda la eternidad.  

Teodosia había mirado el anillo y sí que era un color carmesí encantador.  Perpleja, había hablado libremente.  La piedra es carmesí en mi dedo, había dicho, pero me temo que me has dotado de una carga generosa. Temo decirle a cualquier hija que llegaras a tener que no conoce el amor antes de su vigésimo quinto verano, será una solterona.

Silvia se había reído. No tienes por qué preocuparte, había dicho. Cualquier hija que tú y mi hijo tengan seguramente será hermosa y conocerá el amor.

Teodosia aún no estaba convencida. ¿Alguna vez has visto que realmente se convierte en brasa?

Silvia dejó de reír. Una vez, ella había dicho, cuando lo usó mi tía solterona. La piedra era negra y murió vieja y sola. Pero antes de morir, me lo dio y pronto me casé con el padre de Lucio.  La piedra se volvió carmesí y ha sido carmesí desde entonces.

Incluso ahora, bajo el sol del peristio de sus padres, Teodosia recordó esa conversación y miró el anillo sobre su delgado dedo, que se había vuelto tonos más oscuros desde la misiva de Londinio hace esos meses. No era exactamente un color de brasa oscuro, pero ya no era el carmesí rojo rico que solía ser. Es extraño cómo no se había dado cuenta antes. El anillo, ante sus ojos, se oscurecía.

Curiosa en cuanto al color cambiante del anillo, Teodosia pensó en su edad; he visto veintitrés veranos, sólo dos años más para encontrar el amor de nuevo o el anillo se oscurecería por el resto de su vida.  ¿Y si lo que dijo Lady Silvia fuera verdad? ¿Y si no volviera a amar si no lo encontrara en los próximos dos años? 

Pero sus pensamientos rápidamente se calmaron; ella había amado una vez antes. Ella y Lucio habían compartido un amor que los hombres mortales sólo podían soñar. Ella no quería encontrar el amor de nuevo; quería recordar a Lucio para siempre como su único amor verdadero. No quería que el toque de otro hombre borrara ese recuerdo.

Si el anillo se volviera negro, que así fuera.

"Una mañana hermosa, mi gloria."

Teodosia fue sacudida por sus pensamientos del anillo por su padre, quien se acercó detrás de ella y la besó en la cabeza.  Ella cubrió el anillo en su dedo, poniendo su mano sobre él, mientras forzaba una sonrisa a su padre.

"Buenas mañanas para ti también", dijo educadamente.  "¿Dónde está mi madre?"

Tiberio Junio Bruto lanzó un pulgar hacia atrás en la dirección de la cucina, o cocina. "Creo que hay cierta crisis con respecto a un cerdo asado", dijo, acercando una silla. "La verdad es que no lo sé. Trato de no involucrarme en los asuntos de tu madre porque ella me pellizcará.

Teodosia se rio. "Devuélvele los pellizcos."

Tiberio sacudió la cabeza. "Entonces ella me golpeará", dijo con miedo, viendo a su hija reírse. "No, hija; me quedaré felizmente fuera de los asuntos de tu madre. He venido a verte a ti y a Lucía esta mañana."

Teodosia miró a su hija, ahora recogiendo algunas de las preciosas flores rosas de su madre. 

"¡Lucía!", llamó. "¡No escojas esas flores!"

La niña miró a su madre, sonrió y pasó al siguiente arbusto para recoger esas flores. Teodosia suspiró.

"Se parece mucho a su padre", dijo en voz baja. "Ella sabe que su sonrisa aliviará todo conmigo. No puedo enfadarme cuando sonríe."

Tiberio se rio suavemente. "Yo tampoco", dijo, golpeando a su hija cariñosamente en el brazo. "Cuando eras joven, era lo mismo contigo. No podía negarte nada cuando me sonreías."

Teodosia miró a su amado padre, sonriendo al hombre. "¿Todavía funciona?"

Gruñó y miró hacia otro lado, consciente de su intento de manipulación. "Lo más probable es que sí."

Se rio, volviendo su atención a su hija. "Eso es bueno saber."

Tiberio carraspeó de nuevo, mirando a su nieta mientras arrancaba florecitas amarillas de la vid antes de devolver su mirada hacia su hija.  Su mirada se quedó en ella, su hija de pelo tiziano que tanto amaba. El corazón roto de su hija había sido suyo también, pero, como padre, tenía la capacidad de ver el panorama más amplio de su vida. Él sabía que todavía estaba de luto por Lucio, pero permitirle revolcarse en esa angustia para siempre no sería bueno. Teodosia merecía mejores cosas en la vida que llorar por un amor perdido.

"Te ves más feliz estos días, Teo", aventuró. "Al menos estás sonriendo de nuevo."

Teodosia sabía lo que quería decir y los conocidos dolores de angustia le sobrevinieron de nuevo. "A veces", dijo. "Va y viene."

Tiberio continuó observándola, observando las expresiones de dolor en su rostro. "No tiene que ser así para siempre", dijo en voz baja.  "Llegará el momento de nuevo cuando seas feliz. A veces lo mejor es encontrar otra fuente de felicidad."

Teodosia levantó la ceja y se puso de pie. "No quiero encontrar otra fuente de felicidad, Padre", dijo con firmeza. "Si vas a mencionar a Próculo y su hijo pomposo, no te molestes. No me casaré con Marco. Quiere separarme de mi hijo y no lo haré. Es un bárbaro."

Tiberio se mantuvo tranquilo mientras la ira de su hija se elevaba. "Es un hombre que nunca ha estado casado", dijo con mucha calma. "Él no entiende el vínculo entre una madre y su hijo. Estoy seguro de que con el tiempo llegará a entenderlo. Él no es un hombre irracional; de hecho, tiene un futuro muy brillante por delante. Algunos dicen que va a ser el próximo procónsul de Bizancio. Está a favor de César. Podrías ser su esposa, Teodosia, y tener mucha riqueza y poder. ¿Esto no te atrae?"

Teodosia estaba mirando a su padre político con horror; sabía que la quería casar con Marco como un gran matrimonio político que traería prestigio a ambas familias. Pero ella no quería nada de eso.

"¿Y debo sacrificar a mi hija para lograrlo?", preguntó, horrorizada. Entonces, ella sacudió la cabeza con firmeza. "No, Padre; no sacrificaré a Lucía simplemente para ganar un nuevo marido. No quiero un nuevo marido. Pensé que entendías esto."

Tiberio lo entendió muy bien, pero también entiende que él, como padre de Teodosia, sabía lo que era mejor para ella.  Él y su esposa habían sido entregados a muchas discusiones largas sobre el futuro de su hija y la madre de Teodosia también estaba de acuerdo. Tenían que hacer lo mejor para su hijo, independientemente de que ella se diera cuenta o no. Lucio estaba muerto y nunca regresaría. Teodosia, con o sin Lucía, tendría que seguir adelante. Pero sería difícil hacerlo.

"Teo", dijo Tiberio en voz baja mientras se levantaba de su silla.  Teodosia estaba frente al pequeño estanque de peces en el peristio, negándose a mirarlo.  Cuando se dio cuenta de que no se iba a dar la vuelta para enfrentarlo, carraspeó suavemente. "Entiendo que todavía estás de luto por Lucio. Entiendo que amabas al hombre, pero debes entender que la vida continúa sin él. Lucio está muerto, Teo; ha estado muerto durante años hasta donde sabemos. Por lo tanto, tú has sido viuda durante todo ese tiempo. ¿Desperdiciarás tu vida viviendo en el pasado por un amor que se enfrió hace años? Eres más inteligente que eso. Siempre se te dio libre elección en todos los asuntos, pero me parece que, en este momento, debo tomar tus decisiones por ti ya que eliges quedarte en la oscuridad. Le dije a Marco que te casarías con él. El contrato ha sido sellado. Mañana, Marco vendrá por ti y tú irás con él. Debes confiar en mí en este asunto, Teodosia. Sé lo que es mejor para ti."

Teodosia había estado mirando el estanque de peces durante el discurso hasta que mencionó a Marco y el matrimonio. Al darse cuenta de lo que su padre había hecho, miró indignado al hombre. 

"¡No tenías derecho!", sisó. "¡Ningún derecho en absoluto!"

Tiberio no quería seguir con el argumento. Se dio la vuelta. "Como tu padre y el hombre que proporciona tu comida y ropa, tengo todo el derecho", le dijo con severidad. "Lo siento si esto te enoja, Teo, pero me lo agradecerás algún día. Esto es lo mejor para ti. Lucía permanecerá aquí con tu madre y yo hasta el momento en que Marco la permita entrar en su casa. Ella será feliz aquí, lo juro.”

Tiberio se alejaba, como lo hacía a menudo con mujeres enfurecidas o emocionales. Teodosia sabía que no haría nada bueno gritarle porque sólo lo enojaría. Sólo lo llevaría al punto en que se encerraría en su habitación y se negaría a salir.  No, discutir con el hombre no traería consigo su cambio de opinión. Una vez que su mente estaba puesta, era pura piedra.

Con lágrimas llenando sus ojos, Teodosia vio a su padre desaparecer en la villa, sin duda para informar a la madre de Teodosia lo que había hecho. Probablemente ya lo sabe, Teodosia pensó amargamente.  Ella estaba bastante segura de que ambos habían tenido una mano en esto porque ella también estaba bastante segura de que su padre había tratado de entregarle esta noticia más de una vez en los últimos días, pero ella no estaba de un estado de ánimo para escucharlo. Pero hoy, ya no podía esperar más, especialmente si Marco la esperaba en la mañana.  ¿Realmente era posible?

Dios... ¡Marco...!

Teodosia no podía ir con él; ella no iría con él. No dejaría atrás a su hija. Siendo ese el caso, ella tendría que luchar contra el hombre o huir de él. Ella eligió correr; no quedaba nada para ella aquí, de todos modos, ya que Lucio no estaba. De hecho, todo este lugar le recordaba al hombre que había amado y perdido.  Tenía que ir a otro lugar y empezar de nuevo, un lugar donde no había recuerdos de Lucio y donde los bufones dominantes como Marco andaban tras ella. 

Tendría que escaparse.

Lucía todavía estaba recogiendo flores amarillas de la vid cuando su madre se acercó a ella y la dirigió a otra parte. Fueron a la villa oscura y bien amueblada, dirigiéndose al cubículo que compartían, el que Teodosia había compartido con Lucio antes de que había partido a Bretaña.  La recámara era pequeña pero bien equipada con una cómoda cama más grande y luego una más pequeña en la esquina para Lucía.

Una vez dentro de la recámara, Teodosia cerró la puerta y la aseguró. La única luz y el aire provenían de una ventana estrecha cerca del techo, una ventana que miraba hacia adentro del atrio de la casa. En el segundo piso de la villa, las paredes de la recámara fueron pintadas de hermosos tonos de rojo y amarillo, y tenía una escena boscosa contra la pared exterior. 

Lucio una vez había tomado un cepillo de caña y, con pintura negra que había tomado de los esclavos domésticos que trabajaban el mantenimiento en la villa, pintó un pene gigante en cada animal en la escena del bosque. Los enormes falos todavía estaban allí y le dieron a Teodosia motivos para sonreír cada vez que los veía. Le recordaron a Lucio y su sentido del humor, del hombre que podía ser tan cariñoso y, sin embargo, tan travieso a veces. Le encantaba eso de él. Las pinturas risqué le causaron una sonrisa incluso ahora.

Así que se paró allí un momento, disfrutando el sentido del humor de su marido, tratando de recordarlo, guardarlo dentro de sus recuerdos para cuando se sentía particularmente sola.  Ella podía perderse en pensamientos de Lucio tan fácilmente aquí, pero finalmente los sacudió. Tenía un trabajo que hacer. Al abrir el gran baúl donde se guardaban la ropa y otras pertenencias, se quitó una gran bolsa hecha de cuero y tela.  Rápidamente, se puso a trabajar.

Mientras Teodosia empacaba a toda prisa, Lucía encontró sus amapolas y se sentó sobre su pequeña cama, jugando con sus muñecas y las flores que había recogido.  En un momento, la madre de Teodosia llamó a su puerta, queriendo hablar con ella, pero Teodosia la ahuyentó. No quería hablar con su madre. Sabía que la mujer apoyaba la decisión de su padre de un matrimonio arreglado para su hija, por lo que no tenía ningún deseo de hablar con ella. Ella no tenía ningún deseo de hablar con la mujer que tan codiciosamente aceptaría a Lucía para criar como su propia hija.

Así que la madre de Teodosia finalmente se fue, angustiada, pero Teodosia no le hizo caso. Continuó empacando su bolsa, llenándola con ropa que necesitarían y objetos de valor para vender, incluyendo cada pieza de joyería que su padre le había dado. Eran piezas caras y traerían una buena suma. Teodosia sabía que necesitaría el dinero. 

Mientras se apresuraba en su recámara, recogiendo las cosas de valor, pasó junto a su escritorio y accidentalmente se topó con él. Pedazos de pergamino cayeron al suelo y mientras los recogía, su atención se centró en una hoja en particular encimas de las demás.

Mis dedos tocan el cielo; veo tu cara en las nubes.

En la niebla blanca, tu sonrisa llena mi alma,

¡Mi corazón tiene alas!

Al respirar desde el mar, oigo que me llamas,

¡Siempre, Teodosia, siempre mi amor!

Porque la separación no puede negar los lazos de nuestros corazones apasionados.

Con un suspiro, Teodosia frenó en sus actividades mientras leía el poema, dos veces. Lucio había sido conocido por escribirle abundantes cantidades de poesía y ella, a su vez, había aprendido a escribirla a él. Pero eso había detenido el momento en que la misiva había venido de Londinio. Ella no quiso escribir poesía nunca más, porque era algo sólo para Lucio. Mirando sus palabras sobre el pergamino, palabras que esperaba darle a Lucio algún día, lo extrañaba aún más. Le hizo darse cuenta de que huir era lo correcto.  Ella no sería separada del hijo del hombre que inculcó tal amor dentro de su pecho.  Para él, aun así, su corazón tenía alas y siempre las tendría.

Ella volvió a sus actividades de empacar, ahora con un sentido de urgencia, más fuerte que antes. Después vestiría a su hija apropiadamente para viajar y la vistió en ropa holgada. Puso una gorra en su cabeza de la niña para ocultar sus rizos oscuros y luego ella se vistió apropiadamente con ropa de viaje duradera. Su cabello rojo oscuro, tan brillante y encantador, estaba envuelto en un pañuelo para ocultarlo. Vestida y empacada, alimentó a su hijo con los restos de la fruta, el pan y el queso que habían quedado de una comida a media mañana y esperó a la puesta del sol.
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